
L I T E R A T U R A

G reguerías apócrifas

- Groucho Marx, con sus andares inclinados hacia delante, como si estuviera, siempre, sacando dinero 
de un cajero automático.

- Entre la juventud de finales de los años cuarenta era impensable tener pluma estilográfica y  no tener 
gabardina y  viceversa.

- El funcionario es una persona que cobra parte de su sueldo por un hecho tan inevitable y  ajeno a él 
como pueda serlo el paso del tiempo.

- Las personas con marcapasos son las únicas que realmente, pueden fiarse de lo que les dice su cora­
zón.

- La ruptura se produjo porque él seguía enamorado de su mujer pero su marcapasos, no.

- Lo que sobre todo distingue al café de cualquier otra droga es que puede tomarse con azúcar o sin 
azúcar.

- Si la humanidad avanzara tanto como se dice, ya nos hubiéramos salido.

- Para «caras de Belmez» las manchas del techo de nuestras gripes infantiles.

- Aprovechando su cuarto centenario, Cervantes ha solicitado ser ascendido a las monedas de dos euros.

- Osculista: profesional habilitado que te cura la miopía a besos.

- Aquel matrimonio de escasos recursos económicos puso a todos sus hijos e hijas nombres de flores y  así, 
en lugar de alimentarlos, los regaban.

- Era como el péndulo de reloj, que por querer estar en todos lados, no está en ninguno.

- Una condición esencial para dormir sin problemas, es que la almohada no te atraiga sexualmente.

- J.R.J. hubiera sido capaz de asesinar a Platero antes de verlo ejercer como burro-taxi.

- Los que llevan un López o un García como segundo apellido miran con superioridad a todos aquellos 
que lo tienen como primero.

- Su gran momento de comunicación, en el día, se producía viendo juntos los programas de noche de la 
televisión.

- Aquellos chavales llevaban varios días ilusionados preparando un «butrón» que les diera acceso a la 
tienda de «chuches».

- Cada soplo es un beso desperdiciado.

Carlos Flores
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